
j omar ía escrivá de balaguer

Llegan ya, en este año de 1970 salpicado de guerras
y tragedias, las fiestas de la paz y de la familia. La
Nochebuena se viene... y las ciudades y los pueblos
de España se han vestido de luces navideñas. Pa-
rece como si renaciera por todas partes la alegría
y la esperanza. Mucho se ha hablado en los últimos
tiempos de la crisis de la familia. La Navidad es fe-
cha propicia para meditar sobre este tema, cuya tras-
cendencia a nadie escapa. En un gran artículo, Jo-
semaría Escrivá de Balaguer aborda los más varios
aspectos de la vida familiar: el matrimonio, el amor,
la relación entre los esposos, el sexo, la castidad,
el hogar, la indisolubilidad conyugal, la natalidad,
la educación, los deberes de los hijos para con los
padres y de los padres para con los hijos... Monse-
ñor Escrivá expone todas estas cuestiones con una
extraordinaria claridad de fondo y de forma y con
ese admirable sentido del equilibrio y la ponderación
que preside todos sus escritos. El artículo que pu-
blicamos a continuación, como los anteriores del
padre Escrivá aparecidos en estas columnas («Los
domingos de ABC», 2-XI-69 y 22-111-70), hará
sin duda un inmenso bien en infinidad de fami-
lias españolas, en los hombres y las mujeres de
buena voluntad para quienes suenan alegres, un
año más, las campanas de la Natividad del Señor.

VOCACIÓN CRISTIANA
Estarnos en N a -
vidad. Los diver-
sos hechos y cir-
cunstancias q u e
rodearon el na-
cí m i e n t o del

Hijo de Dios acuden a nues-
tro recuerdo, y la mirada se
detiene en la gruta de Belén,
en el hogar de Nazareth. Ma-
ría, José, Jesús Niño, ocupan
de un modo muy especial el
centro de nuestro corazón.
¿Qué nos dice, qué nos en-
seña la vida a la vez sencilla
y admirable de esa Sagrada
Familia?

Entre las muchas conside-

raciones que podríamos ha-
cer, una quiero comentar so-
bre todo ahora. El nacimien-
to de Jesús significa, como
refiere la Escritura, la inau-
guración de la plenitud de
los tiempos (Gala*., 4, 4) , el
momento escogido por Dios
para manifestar por entero
su amor a los hombres, en-
tregándonos a su propio
Hijo. Esa voluntad divina se
cumple en medio de las cir-
cunstancias más normales y
ordinarias: una mujer que
da a luz, una familia, una
casa. El esplendor de Dios,
el poder de Dios, pasan a tra-

vés de lo humano, se unen
a lo humano. Desde entonces
los cristianos sabemos que,
con la gracia del Señor, po-
demos y debemos santificar
todas las realidades limpias
de nuestra vida. No hay si-
tuación terrena, por peque-
ña y corriente que parezca,
que no pueda ser ocasión de
un encuentro con Cristo y
etapa de nuestro caminar ha-
cia el Reino de los cielos.

No es por eso extraño que
la Iglesia se alegre, que se
recree, contemplando la mo-
rada modesta de Jesús, Ma-
ría y José. «Es grato—se reza

en el Himno de maitines de
esta fiesta—recordar la pe-
queña casa de Nazareth y la
existencia sencilla que allí se
lleva, celebrar con cantos la
ingenuidad humilde que ro-
dea a Jesús. Allí fue donde,
siendo niño, aprendió el ofi-
cio de José; allí donde creció
en edad y donde compartió el
trabajo de artesano. Junto a
El se sentaba su dulce Ma-I
dre; junto a José vivía su esJ
posa amadísima, feliz de po-l
der ayudarte y de ofrecerle
sus cuidados.»

Al pensar en los hogareŝ
cristianos, me gusta ¡magi-
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-•" u .m: 

"E l rnittPlriiDnlo no es, para un crist iano, una simple Ins t i ­
tución Hooifll. ni mucho monos un ramodlo pnrn las debil ida­
des humanas: na una AutAntlcTi vaoaoldn sobrenatural. Ba-
oramentD granda On Cristo y on la inlf^^^a. dic« San Pablo, 
Y. a la ver D Ensopai-abicmcnlo, contrato que un hDmbrfi y una 
mujer hacon parn slomprn, porque—queramos o no—el ma-
tptmonlo inst i tuido por Jesucristo os Indisolublo: algno sa­
grado que santlfJea, acción do Joaúa, que Invado el alma do 
los quo se oasan y loa invita a '^nguirlc, irnnsrormando toda 
la vida matr imonial en un andar d'vlno por la t i e r r a / ' La 
Imagon rocono un belfo cuadro ijp Rafaoi: "Saqrada FamUla". 

. ÍV * 
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fe»*

hulado ei Creador Ja Inteligencia, que es oomo
_ del entendimiento divino, que nos per*

rnH*¿-od"n la libre voluntad, otro don de Dios—«o- -
„ nooer y amar; y ha puesto en* nuestro cuerpo la po-

sibilidad de engendrar, que es oomo una participa-
oléfl d» su poder creador. Dio» ha querido ssrvjrse
asi arnpr conyugal para traer nusvas orlaturae al

-mundo y aumentar el oiferpo de su Iglesia. El sexo
no «sjmasrtnrtldad vergonzosa, sino una dádiva que
se ordena-llmplame.nt« A la vlda.-al^afftor, a la fe»
oundldad." «losemarfa Esorlvá de ialaiTuer aftadsjgus
4a fe no» ensarta que' "la regla de nuestro vivir JHO
debe ser la búsqueda egoísta del placer, porque solo ,
la renunola y el saorlfiolo llenn al verdadero amor", ¿

fiarlos luminosos y alegres,
como fue el de la Sagrada
Familia. El mensaje de la Na-
vidad resuena con toda fuer-
za: «Gloria a Dios en lo más
alto de los cielos, y paz en
la tierra a los hombres de
buena voluntad» (Luc, 2,
14). «Que la paz de Cristo
triunfe en vuestros corazo-
nes», escribe el apóstol (Co-
los., 3, 15). La paz de saber-
nos amados por nuestro Pa-
dre D i o s , incorporados a
Cristo, protegidos por la Vir-
gen Santa Marfa, amparados
por San José. Esa es la gran
luz que ilumina nuestras vi-
das y que, entre las dificul-
tades y miserias personales,
nos impulsa a proseguir ade-
lante animosos. Cada hogar

j cristiano debería ser ún re-
manso de serenidad, en el
que, por encima de las pe-
queñas contradicciones dia-
rias, se percibiera un cariño
hondo y sincero, una tran-
quilidad profunda, fruto de
una fe real y vivida.

El matrimonio no es, para
un cristiano, una simple ins-
titución social, ni mucho me-
nos un remedio para las de-
bilidades humanas: es u n a
auténtica vocación sobrena-
tural. Sacramento grande en
Cristo y en la Iglesia, dice
San Pablo (Ephes., 5, 32) y,
a la vez e inseparablemente,
contrato que un hombre y
una mujer hacen para siem-
pre, p o r q u e—queramos o
no—el matrimonio institui-
do por Jesucristo es indiso-
luble: signo sagrado que san-
tifica, acción de Jesús, que
invade el alma de los que se
casan y les invita a seguirle,

transformando toda la vic
matrimonial en un andar d
vino en la tierra.

Los casados están llam¡
dos a santificar su matrirm
nio y a santificarse en es
unión; cometerían por es-
un grave error, si edificara
su conducta espiritual a e:
paldas y al margen de si
hogar. La vida familiar, le
relaciones conyugales, el cu i
dado y la educación de lo
hijos, el esfuerzo por saca¡
económicamente adelante i
la familia y por asegurarla \
mejorarla, las relaciones cor
las otras personas que cons
tituyen la comunidad social
todo eso son situaciones hu-
manas y corrientes que lo¡
esposos cristianos deben so
brenaturalJzar.

La fe y la esperanza se har
de manifestar en el sosiegc
con quqfse enfocan los pro
blemas, pequeños o grandes
que en todos los hogares ocu-
rren, en la ilusión con que
se persevera en el cumpli-
miento del propio deber. La
caridad lo llent/á así todo, y
llevará a compartir las ale-
grías y los posibles sinsabo-
res; a saber sonreír, olvidán-
dose de las propias preocu-
paciones para atender a los
demás; a escuchar al otro
cónyuge o a los hijos, mos-
trándoles que de verdad se
les quiere y comprende; a
pasar por alto menudos ro-
ces sin importancia que el
egoísmo podría convertir en
montañas; a poner un gran
amor en los pequeños servi-
cios de que está compuesta
la convivencia diaria.

DEL AMOR HUMANO

S a n t i f i car el
hogar día a día,
crear, con el ca-
riño, un auténti-
co a m bien te de
familia: de eso

se trata. Para santificar cada
jornada, se han de ejercitar
muchas virtudes cristianas;
las teologales en primer lu-
gar y, luego, todas las otras:
la prudencia, la lealtad, la
sinceridad, la humildad, el

trabajo, la alegría... Hablan-
do del m a t rimonio, de la
vida matrimonial, es necesa-
rio comenzar con una refe-
rencia clara al amor de los
cónyuges.

El amor puro y limpio de
los esposos es una realidad
santa que yo, como sacerdo-
te, bendigo con las dos ma-
nos. La tradición cristiana ha
visto frecuentemente, en la
presencia de Jesucristo en

• > - ' ,
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s bodas de Cana, una con-
•moción del valor divino
i\ matrimonio: «fue nues-
0 Salvador a las bodas—es-
ibe San Cirilo de Alejan-
(a—p a r a santificar el
•inciplo de la generación
jmana» («Comentario al
'ángel¡o según San Juan»,
2, c. 1).

El matrimonio es un sacre-
ento que hace de dos cuer-
3s una sola carne; como di-

con expresión fuerte la
ología, son los c u e r p o s
ismos de los contrayentes
1 materia. El Señor santifi-
i y bendice el amor del me-
do hacia la mujer y el de la
lujer hacia el marido: ha
ispuesto no sólo la fusión

sus almas, sino la de sus
jerpos. Ningún cristiano,
sté o no llamado a la vida
latrlmonial, puede desesti-
larla.

Nos ha dado el Creador la
itellgende, que es como un
hispazo del entendimiento
¡vino, que nos p e r m i t e
-con la libre voluntad, otro
on de Dios—c o n o c e r y
mar; y ha puesto en nueV
ro cuerpo la posibiJtdad de
ngendrar, que es como una
lartlcipacján de su p o d e r
reador. Dios ha querido ser-
irse del amor conyugal, pa*
a traer nuevas criaturas al
muido y aumentar «I cuerpo
le su Iglesia. El sexo no es
¡ n a realidad vergonzosa,
¡no una dádiva divina que

ordena ¡limpiamente a 'la
flda, al amor, a la fecun-
lidad.

Ese es el contex-
to, el trasfondo,
en el que se sitúa
la doctrina cris-
tiana sobre la se-
xualidad. N u e s -

:ra fe no desconoce nada de
o bello, de lo generoso, de
o genutnamente >h u m a n o,
f hay aquí abajo. Nos en-
seña que la regla de nuestro
/¡vir no debe iar la búsqueda
>goísta del p l a c e r, porque
sólo la renuncia y el sacrlfi-
:io llevan al verdadero amor:
OÍOS nos ha amado y nos In-
cita a amarle y a amar a los
demás con la verdad y con la
autenticidad con que El nos
ama. «Quien c o n s e r va su
vida, la perderá; y quien per-
diere su vida por amor mío.

la volverá a hallar», ha es-
crito San Mateo en su Evan-
gelio, con frase que parece
paradójica (Matth., 10, 39) .

Las personas que están
pendientes de sí mismas, que
actúan buscando ante todo
la propia satisfacción, ponen
en juego su salvación eterna,
y ya ahora son inevitable-
mente infelices y desgracia-
das. Sólo quien se olvida de
sí, y se entrega a Dios y a los
demás—también en el matri-
monio—, puede ser dichoso
en la tierra, con una felici-
dad que es preparación y an-
ticipo del cielo.

Durante nuestro caminar
terreno, el dolor es la piedra
de toque del amor. En el es-
tado matrimonial, conside-
rando las cosas de una ma-
nera descriptiva, podríamos
afirmar que hay anverso y
reverso. De una parte, la ale-
gría de saberse queridos, la
ilusión por edificar y sacar
adelante un hogar, el amor
conyugal, el consuelo de ver
crecer a los hijos. De otra,
dolores y contrariedades, el
transcurso del tiempo que
consume los cuerpos y ame-
naza con agriar los caracte-
res, la aparente monotonía
de los días aparentemente
siempre iguales.

Tendría un pobre concep-
to del matrimonio y del ca-
riño humano quien pensara
que, al tropezar con esas di-
ficultades, el amor y el con-
tento se acaban. Precisamen-
te entonces, cuando, los sen-
timientos que animaban a
aquellas criaturas revelan su
verdadera naturaleza, la do-
nación y la ternura se arrai-
gan y se manifiestan como
un afecto auténtico y hondo,
más poderoso que la muerte
(Cant., 8, 6 ) .

Esa autenticidad del amor
requiere fidelidad y rectitud
en todas las relaciones ma-
trimoniales. D i o s , comenta
Santo Tomás de Aquinp (Su-
ma teológica, l-ll, q. 31,
11-11, q. 141), ha unido a las
diversas funciones de la vida
humana, un placer, una sa-
tisfacción; ese placer y esa
satisfacción «on jjor tanto
buenos. Pero si el hombre,
inviniendo el orden de las
cosas, busca esa emoción co-
mo valor último, desprecian-
do el bien y el fin al que de-
be estar ligada y ordenada,
la pervierte y desnaturaliza,
convirtiéndola en pecado, o
en ocasión de pecado.

La c a s t i d a d
—no simple con-
t i n e n era, sino
afirmación deci-
dida de una vo-
luntad enamor a-

da— es una virtud que man-
tiene ila juventud del «mor en
cualquier e s t a d o de vida.
Existe una castidad de los
que sienten que se despierta
en ellos el desarrollo de la
pubertad, una castidad de los
que se 'preparan para casar-
se, una castidad de los que
Dios llama al celibato, una
castidad de los que han sido
escogidos por Dios para vi-
vir en el matrimonio.

¿Cómo no recordar aquí
las palabras fuertes y claras
que nos conserva la Vulgata,
de la recomendación que el
Arcángel Rafael hizo a To-
bías antes de que se des-
posase con Sara? «El ángel
le amonestó así: Escúchame
y te mostraré quiénes son
aquellos contra los que pue-
de prevalecer el demonio.
Son los que abrazan el ma-
trimonio de tal modo que
excluyen a Dios de sí y de su
mente, y se dejan arrastrar
por la pasión como el caba-
llo y el mulo, que carecen de
entendimiento. S o b r e ésos
t i e n e potestad el diablo»
(Tob., ó, 16-17).

No hay amor humano neto,
franco y alegre en el matri-
monio si no se vive esa vir-
tud de la castidad, que res-
peta el misterio de la sexua-
lidad y lo ordena a la fecun-
didad y a la entrega. Nunca
he hablado de impureza, y
he evitado siempre descen-
der a casuísticas morbosas y
sin sentido; pero de castidad
y de pureza, de la afirmación
gozosa del amor, sí que he
hablado muchísimas veces, y
debo hablar.

Con respecto a 'la castidad
conyugal, aseguro a los espo-
sos que no han de tener mie-
do a expresar el cariño: al
contrario, porque esa incli-
nación es la base de su vida
familiar. Lo que les pide el
Señor es que se respeten
mutuamente y que sean mu-
tuamente leales, que obren
con delicadeza, con naturali-
dad, con modestia. Les diré
también que las relaciones
conyugales son dignas cuan-
do son prueba de verdadero
amor y, por tanto, están
abiertas a la fecundidad, a
los hijos.

Cegar las fuentes de la vi-
da es un crimen contra los

dones que Dios ha concedido
a la humanidad, y una mani-
festación de que es el egoís-
mo y no el amor lo que ins-
pira la conducta. Entonces
todo se enturbia, porque los
cónyuges llegan a contem-
plarse como cómplices: y se
producen disensiones q u e ,
continuando en esa línea, ton
casi siempre insanables.

Cuando la castidad conyu-
gal está presente en el amor,
la vida matrimonial es ex*
presión de una conducta au-
téntica, marido y mujer se
comprenden y se sienten uni-
dos; cuando el bien divino
de la sexualidad se pervierte,
la intimidad se destroza, y el
marido y la mujer no pueden
ya mirarse noblemente a la
cara.

Los esposos deben edificar
su convivencia sobre un ca*
riño sincero y limpio, y so*
bre ila alegría de haber traído
al mundo los ihíjos qu« Dios
les naya dado 'la posibilidad
de tener, 'sabiendo, si hact
falta, renunciar a comodlda*
des personales y poniendo fe
en 'le providencia divina:;for*
mar una familia numerosa, «i
tal fuera la voluntad de Dios,
es una garantía de felicidad y
de eficacia, aunque afirmen
otra cosa los fautores equivo-
cados de un trista hedo-
nismo.

No olvidéis que entre los
esposos, en ocasionel, no es
posible evitar las peleas. No
riñáis delante de los hijos
jamás: íes haréis sufrir y le
pondrán de una parte, con-
tribuyendo quizá a aumentar
inconscientemente vuest r a
desunión. Pero reñir, siem-
pre que no sea muy frecuen-
te, es también una manifes-
tación de amor, casi una ne-
cesidad. La ocasión, no el mo-
tivo, suele ser el cansancio
del marido, agotado por el
trabajo de su profesión; la
fatiga—ojalá no sea el abu-
rrimiento—-de 'la esposa, <jue
ha debido luchar con los ni-
ños, con el servicio o con su
mismo carácter/a veces poco
recio; aunque sois las muje-
res más recias que los hom-
bres, si os lo proponéis.

Evitad la soberbia, que es
ef mayor enemigo de vuestro
trato conyugal: en vuestras
pequeñas reyertas, ninguno
de los dos tiene razón. El que
está más sereno ha de decir
una palabra, que contenga el
mal humor hasta más tarde.
Y más tarde—a solas—reñid.
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que ya haréis en ^Eguida Jas 

pflcas. 

Pensad vosoiras en que 
qwzá os flbandoríéis yn poca 
en el cuidado personal, re­
co rdad con al proverb io que 
la mujer compuesta saco al 
hombre de o ira puerca: es 
siempre acfuaJ el deber de 
aparecer amables como cuan­
do eréis novias, deber de j u i -

tícle, porque perrenecéis A 
vuestro mar ido : y él r̂ o ha 
de olv idar lo mismo, que es 
vuestro y que conserva la 
obl igación de ser durante to­
da la vida afectuoso como 
un novio. Mal signo, si son­
reís con ironía, al leflr este 
pár ra fo : sería muestra Bvi-
dente do que e! afectt j fami­
l iar se ha conven ido en hela­
dora indiFerení:la. 

No se p u e d e 
hablar del ma l r l -
mon io sin pensar 
a 'la vez en la fa­
mi l ia , que fts ei 
f r u to V la cont i ­

n u a c i 6 n de lo que con ol 
ma t r imon io se inicia. U n a 
fami l ia se c o m p o n * no sólo 

d«l mar ido y de la m u j e r, 
s ino también de los h i jos y, 
en uno u o t r o grado, de los 
abuelos, de los otros par ien-
íes V de las empleadas del 
hogar. A iodos ellos ha de 
ireoar el c»tor entrañable, del 
que depende el ambiente fa­
mi l ia r . 

Ciertamente hay mat r imo­
nios a los que eí Señor no 
concede h i jos: es señal en­
tonces de que les pide que 
se sigan quer iendo con ipual 
car iño, V que dediquen sus 
energías—si pueden^—a ser­
vicios y tareas en beneficie 
de otras almas, Pero lo ñor-
mal es que un mat r imon io 
tenga descendencia. Para es-
tos esposos, la pr imera preo­
cupación han de ser sus pro­
pios h i jos- La paternidad y 
la matern idad no terminan 
con el nacimiento: esa par-
r icipación en el poder de 
DÍOSH que es la facul tad de 
engendrar, ha de prolongar­
se en la cooperación con el 
Espír i tu SaniOn para que cuL-
m i n e fo rmando auténticos 
hombres crist ianos y autén­
ticas mujeres cr ist ianos. 

Los padres son los p r inc i ­
pales educadores de su£ h i ­
jos, tanto en lo humano co­
mo en lo sobrenatura l , y han 
de sentir fa responsabi l idad 
de eaa mis ión , que exige de 
ellos comprens ión, pruden-

" O u r a n t e nuest ro a l m i n a r te r reno , el do lo r e i \a ptedrft de t oque del amor . En «1 ea-
íutío m a t r i m o n i a l . oonaJdorando IDA ooaDa de una manara def lor lpt lva, podWamoa a f l t ^ 
mar que Hay anverso y ravarso. De Lrna par ta , Fa a legr ía da saber^se quar ldoa, la l lua lón 
pa ra odlfiaai^ y ecoar adelanta un hogar , el a m o r o^onyugal, al oonauelo dn ver areoer 
a loa h i joa- Da otpa, dolores y oont rar ladadaa. el t r ^naourao del t i empo que oonaumo 
loa ouerpda y a m e n a i a oon a g r i a r loa earaotarea, la aparente mono ton fa de loa dlaa 
•pan«ntement« Igualea. T s n d r l a un pobre Donoepto del i n a t r l m o n l o y del aar lño h u m a ­
no guien panaara que, al iPope ia r oon evaa d i f lou l tddea. el a m o r y el con ten ió ao aca ­
ban. PiHKi I mámente antonoes, ouando loa aentlmEentoa que an imaban a aquel las of ' laturaa 
revelan su verdadera natura leza, la donaotún y la t f l f 'nura a« ai^ralgan y ae man l f laa tan 
oomo un fifeoto au ten t ico y hondo, máa poderoao que la muer ta (CanV, 6 , 6 ) . Eaa a u -
LonUoldad del amor- requiero f i de l i dad y eo f t l tud en todaa faa ralaolonea ma t r ^mon la lea . " 

' 1 . , 

f 
. * ^ 

\ 

cia, saber enseñar y, sob 
todo, saber querer, y poní 
empeño en dar buen efer 
pío. N Q es camino acertad' 
para la educación, la Impoí 
ción autor i tar ia y violent 
Ei ideal de los padres se co 
creta más bien en llegar 
ser amigos de sus h i jos : an-
90& a los que se confían L 
inquietudes, con quienes ; 
consultan los probfemas, t 
los que se espera una ayuc 
ef icaí y amable. 

Es necesario que los p 
d r í s encuentren t iempo pai 
estar con sus hlfos y habL 
con ellos. Los h i jos son 
mds impor tan te : m i s impo 
tanta que los negocios, q i 
el t raba jo , que et desean^ 
En esas conversaciones co 
viene escucharles con ate 
c ión , esforzarse por cor 
prender los, sabor reconocí 
la par ta de verdad—o la ve 
dad entera—que pueda h 
ber en algunas de sus rebf 
días. Y, al m ismo tiempí 
a /y da ríes a encauzar rect 
mente sus afanes e i lusione 
enseñarles a considerar U 
cosas y a razonar; no ímpí 
nerlas una conducta, sir 
mostrarles los m o t i v o s / si 
brffnalurafes y humanos, q\ 
la aconsejan. En una palabr 
respetar su l iber tad , ya qi. 
no hay verdadera educació 
sin responsabi l idad persona 
ni responsabi l idad sin libe 
tad. 

Los padres educan fundí 
mentalmente con su condui 
ta. Lo que los h i jos y las h 
jas buscan en su padre o ^ 
su madre no son sólo une 
conocimienios m i s amplíe 
que los suyos o unos consí 
jos m i s o menos acertado; 
sino algo de mayor categ< 
r ía : un test imonio de] vele 
y del sentido de la vida er 
carnado en una exlstenci 
concreta, con f i rmado en l« 
diversas circunstancias y s 
tu aciones que se suceden 
lo largo de los años. 

Si tuviera que dar un cor 
sejo a los padres, les darí 
sc¿fB todo este: que vuestro 
h i jos vean—(• ven todo del 
de niños, y lo juzgan: no o 
hagáis i lusiones—que proci. 
ré\i v iv i r de acuerdo coi 
vuestra fe, que Dios no « I 
sólo en vuestros labios, q u 
está en vuestras obras; qui 
os esforzáis por ser sincero 
y leales, que os queréis y qui 
los queréis de veras. 

E i así como mejor con t r i 
burréls a hacer de ellos cr i^ 

.U .^ M 
ABC (Madrid) - 13/12/1970, Página 128
Copyright (c) DIARIO ABC S.L, Madrid, 2009. Queda prohibida la reproducción, distribución, puesta a disposición, comunicación pública y utilización, total o parcial, de los
contenidos de esta web, en cualquier forma o modalidad, sin previa, expresa y escrita autorización, incluyendo, en particular, su mera reproducción y/o puesta a disposición
como resúmenes, reseñas o revistas de prensa con fines comerciales o directa o indirectamente lucrativos, a la que se manifiesta oposición expresa, a salvo del uso de los
productos que se contrate de acuerdo con las condiciones existentes.

Biblioteca Virtual Josemaría Escrivá de Balaguer y Opus Dei



¡anos verd ado ros , ho mb ras 
mujeres fnregro^ capaces 

B of ronter con e s p í r i t u 
bjer to las situaciones que 

vida les depare, de servir 
sus conciudadanos y de 

on t r l bu i r a la solución de 
5s grandes p rob íema i da la 
lumanidad, de llevar el Festl-
nonio de C r i j t o donde se en-
uentren más tarde, en la so­
ledad. 

E s c u c h a d a 
vuestros h i j o s , 
dedlcadles t a m -
b i e n el t iempo 
• vues i ro» , m O 5-
tradies c o nfían-

ífl¡ craedles cuento os digan, 
unquB alguna voz os enga­

cen; no os asustéis de sus 
rebeldías», puesto que lBm-¿ 

>ién vosotros a su edad fuls-
ieis más o rnenos rebeldes; 
salid a su encuentro, t m i ­
tad de camifTo, y rezad por 

os, que acudirán a sus pa-
dres con sencillez—es segu­
ro, si ob r í i s cr is t ianamente 

s í—. en lugar de acudir con 
sus legit imas curiosidades a 
un amigóte desvergonzado o 
b r u I o U Vuestra confianza, 
vuestra relación amigable con­
os h i jos, recib i rá como res­

puesta la s incer idad de ellos 
con vosotros: y esto, aunque 
no fa l ten contiendas e incom­
prensiones da poca monta , 
es Ea paz fami l i a r , la vida 
cr is t isna. 

• ¿ C ú m o descr ib i ré—se 
pregunta un escr i tor de los 
pr imeros s ig los—la fe l ic idad 
de e5e m a t r i m o n i o que la 
Iglesia une, que la entrega 
conf i rma, que la bendic ión 
sella, que los ángeles procla­
man, y al que Dios Padre tie­
ne por ce lebrado?, , . Ambos 
esposos son como hermanos. 
Siervos el uno del o t r o , sin 
que se dé ent re ellos separa­
ción alguna, ni en la carne 
n i en el espí r i tu . Porque ver­
daderamente son dos en una 
sola carne, y donde hay una 
sola carne debe haber un solo 
esp í r i tu , . . Al contemplar esos 
hogares. Cr is to se alegra, y 
les envía su paz; donde es­
tán dos, allí est^ también El , 
y donde El esté no puede ha­
ber nada malo> (Ter tu l iano , 
• Ad üxoremj», 1 , 2. C, 9 ) , 

Hemos procurado resumir 
y comentar algunos de los 
rasgos de esos hogares, en 
los que se refle¡a la iuz de 

" L A pf t tapnld*d y la matern idad no t e r m i n a n con al nmolmiento: eaa part lc ipaoFún «n el 
poden do D io* , que es \m f aou i tad da engendrar , ha d« p r o l o n g a r t e en la oooperBoidn 
oon el Esp í r i t u Santo, pa ra qua Gulmine f o r m a n d o autAnt lcos hombree o r l s t l anos y 
aut^n t loaa mu jc ro» o r l e t i a n a i . . . " " E e naoesarlo que IOB PadiT^a enouentron Uompe pa ra 
e i t a r oon aue h l joa y hab la r con e l lo». Loa h i j os fton lo mde Impor tan te : mAm I m p o r ­
tan te q u f l o i negooloa> que e l t r a b a j o , que al dosoanso. En eana oonvereaolonaa c o n ­
viene eaoucharlaa oon a tano lón , eafof^arae por oomprender lo» , saber reoonooer la Parte 
do ve rdad—o fa verdad a n t e r a — q u í puAda haber en alf lurtae d * sus rebeldías. Y, al 
mlamo t i empo , ayudar les a enoeuror rec lámen te sus afanes e I lus iones, sneeñarlea a 
cons idera r Isa oosaa y a r a i o n o r ; no Imponer las una oontfuQta, alno mos t ra r les los 
mot i vos , sobrenatura les y humanos , que la aoonsejan. Respetar SU l iber tad , ya qua no 
hay verdadera «dUDaolún s in reaponsabl l ldad personal , ni reaponsabUldad sin l lbePtad*" 

Cr is to , y que son, por oso, 
luminosos y a legres—repi­
t o — , en los que la armonía 
que reina entre los padres se 
t rasmite a los h i jos, a Is fe^ 
mi l ia entera y a los amblen-
tes todos que la acompañan. 
Así, en cada fami l ia aufén l i -
camente cr ist iana se repro­
duce de algún modo el mis­
tar lo de la Iglesia, escogida 
por Dios y enviada como 
guía del mundo . 

A lodo cr is t iano, cualquie­
ra que ;ea su condic ión—sa­
cerdote o seglar, casado o cé­
l i be—, se le apl ican plena­
mente las palabras del após­
tol qu« se leen precisamen­
te en l í epístola de la fest iv i­
dad de La Sagrada Fami l ia : 
•escogidos de Dios, santos y 
amados» (Colos,, 3, 12) , Eso 
somos todos, cada uno en su 
s i t io y en su lugar en el mun-
do : hombres y mu|eres ele-
grdos por Dios para dar tcs i i -
mon io de Cristo y llevar a 
quienes nos rodean la alegría 
de saberse hi los be Dios, a 

pesar de nuestros errores y 
p rocurando iuchor c O n l r e 
ellos. 

Es muy impor tante que el 
sentido vocacional del ma t r i ­
mon io no fa l le nunca tanto 
en la catcquesis y en la pre-
drcaciíJn, como en la tonc ian-
cis de aquellos a quienes Dios 
quiera en ese camino, ya que 
es i í n real y verdaderamente 
l lamados a incorporarse en 
los designios divinos para la 
salvación de todos l o i hom­
bres ̂  

Por eso, quizá no puede 
proponerse a los esposos 
crist ianos mejor mudulu qutr 
el de las fami l ias de los t iem­
pos apostól icos: el centur ión 
Cornel lo, que fue dóci l a la 
vo lun tad de Dios y en cuya 
casa se consumó la apertura 
de la Iglesia e los gentiles 
(Act- , 10. 2 4 ^ 0 ) , Aqui la y 
Prisci l f l , que d i fund ie ron el 
CPislianismo en Cor in to y en 
Efcso y que colaboraron en 

el apostolado de San Pablo 
(Ac i . , 18, 1 ' Í 6 ) ; Tablta, que 
con su car idad asistió e los 
n e c e s i t a d o s de Joppe 
(Act . , 9. 3 6 ) . Y tantos o t ros 
hogares de judíos y de gent i ­
les, de griegos y de romanos, 
en los qua prendió la predi ­
cación de los pr imeros discí­
pulos del Señor, 

fami l i as que v iv ieron de 
Cr is to y que d ieron a cono­
cer a Cr isto. Pequeñas comu­
nidades cr ist ianas, que fue­
ron como centros de i r radia­
c ión del mensaje evangélico. 
Hogares iguales H los o t ros 
hogares do aquellos t iompot , 
paro animados de un espír i­
tu nuevo, que contagiaba a 
quienes los conocían y los 
trataban. Eso íueron los p r i ­
meros cr ist ianos, y eso he­
mos de ser los cristianos de 
hoy: sembradores de pa2 y 
de alegría, de la paí y de fa 
alegría que Cr is to nos ha 
traído. 

Jotemerís E5CR1VA D£ BALAGUER 
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